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1. PRESENTACIÓN

Este estudio responde a la necesidad de repensar el rol de las comunicaciones en el espacio local, específicamente en el contexto del trabajo dirigido a las mujeres. Se inserta, por tanto, en el ámbito definido por la relación entre género, comunicación y municipio.

Para comprender esta relación, se requiere información sobre cada una de los elementos o dimensiones que allí convergen. Cada uno de ellos, en sí mismo, conforma un ámbito de reflexión y desarrollo. Este trabajo se focaliza en analizar cómo estas dimensiones se articulan y cómo, en conjunto, toman forma en la actual práctica de la gestión local. Su objetivo último es construir líneas generales para una propuesta de articulación y operación de la tríada género / comunicación / municipio, de la cual no se tiene mucha información.

Con lo anterior esperamos contribuir al cuerpo de conocimiento sobre el estado de las comunicaciones en las municipalidades, específicamente con relación al género. Esto, a su vez, implica generar una reflexión que dé ciertas luces sobre la manera de optimizar la relación entre municipio y ciudadanía.

En este contexto, la comprensión de la comunicación en el espacio local constituye un instrumento que sirve para reforzar el vínculo entre municipalidad y ciudadanía, específicamente las mujeres. Así, este trabajo prioriza la comunicación como un medio que promueva la equidad de género. Desde ahí se define nuestro interés en este estudio.

El trabajo, que se inició con una pequeña evaluación sobre lo que se ha hecho en este campo, lentamente nos fue exigiendo un examen de ciertas experiencias que permitiera repensar lo que significa la práctica comunicacional en el municipio. Por último, esto nos lleva a adentrarnos en la compresión de la comunicación; más precisamente, del derecho a la comunicación, a la información y a la participación en el ámbito de las mujeres en la gestión local.

2. LOS MUNICIPIOS

2.1 El concepto de comunicación local: estrategia tradicional

El concepto de comunicación, aunque es amplio, siempre nos remite al intercambio y comprensión de información a través de un sistema común de símbolos. La comunicación es la clave de toda relación humana, afirmación que hoy tiene más vigencia que nunca debido al desarrollo tecnológico que ha ampliado enormemente las posibilidades comunicacionales en todo nivel.

Más allá de la genérica definición anterior de comunicación, es necesario considerar que, en el ámbito de desarrollo comunitario, ella tiene sus propias y específicas características. Lo que llamamos el espacio comunitario está experimentando un cambio significativo en nuestra sociedad, debido al reciente proceso de democratización y modernización del país. Y a pesar de que la comunicación juega un rol crucial en este proceso, la reflexión sobre esta dimensión de él es incipiente.

Según Toloza (1999), la comunicación local es aquella que no persigue fines de lucro. Agrega que ella surge a partir de la necesidad de grupos sociales de expresarse y dar a conocer su visión de la realidad. Esta definición contiene los principios fundantes de la comunicación comunitaria; esto es, aquellos principios que sustentan acciones orientadas a que los distintos grupos sociales se capaciten y generen sus propias formas de comunicación.

Con este enfoque se ha desarrollado un amplio trabajo en el ámbito comunitario, promovido especialmente desde las organizaciones no gubernamentales especializadas en comunicaciones.

La estrategia tradicional en este ámbito se ha centrado en el fortalecimiento de las organizaciones de base. Esta propuesta identifica como actor principal de la comunicación local a la organización comunitaria, a la cual se ha intentado involucrar en el proceso de emisión de información a través de una continua capacitación.

El principal objetivo de esta propuesta ha sido lograr un tipo de comunicación más horizontal y participativa, originada desde las organizaciones populares. Ello implica que la comunicación está al servicio de los grupos de base.

Es desde esta propuesta de comunicación alternativa que se ha dado el desarrollo comunicacional más significativo en el espacio local. En este planteamiento, el ciudadano participante de una organización se transforma en un emisor. Como respuesta a la desigualdad de poder de los medios de comunicación que los excluye, la tarea consiste principalmente en crear órganos de difusión alternativos a los formales.

Si bien este enfoque ha sido una gran contribución a la compresión y trabajo de la comunicación en la esfera comunitaria, le ha sido difícil incorporar y desarrollar una reflexión sobre los nuevos elementos que emergen en el actual contexto municipal. Desde otro ángulo, esta propuesta sostenida en la participación y conformación de organizaciones populares ha perdido fuerza, debido a los bajos índices de participación existentes y a la dificultad de sostener medios de comunicación alternativos.

Por otra parte, al colocar el énfasis en la generación de información alternativa, esta aproximación ha parcializado el concepto de comunicación, alejándolo de otras múltiples funciones que ella puede cumplir. Con ello, ha hecho olvidar que la comunicación municipal no es un tema de medios de comunicación, sino más bien un tema o problema de nuevas relaciones.

2.2 Contexto actual: un nuevo enfoque de la comunicación comunitaria

En el actual contexto social, y desde distintas perspectivas, se ha dado una revalorización del espacio local. En especial, los avances en la consolidación de la democracia y en modernización de la sociedad se han plasmado en múltiples iniciativas realizadas a través de los gobiernos regionales y locales. De esta forma, “las personas reconocen el espacio local como algo importantes en sus vidas. Los problemas y necesidades del contorno más inmediato pasan a ser una de las preocupaciones importantes para la ciudadanía” (Toloza 1999). A este nuevo mapa se agrega un crecimiento vertiginoso del desarrollo tecnológico en el ámbito comunicacional, todo lo cual exige un replanteamiento de las comunicaciones en el espacio local.

A partir de un diagnóstico realizado considerando los actuales escenarios, Ossandón (1994) define el concepto de comunicación comunitaria. Para él, se trata de "el haz de las relaciones de intercambio de mensajes y construcción de significados que acontecen por la vía del contacto directo, la difusión de información —a través de medios formales e informales de comunicación—, la entrega/uso de servicios, la participación de la comunidad en los medios y campañas de reforzamiento de la identidad comunal y similares”. Esta definición destaca cada uno de los componentes involucrados en el proceso comunicacional. Además, nos exige comprender cuál es el rol comunicante tanto del municipio como de la ciudadanía, y cuestionar la calidad del vínculo entre ambos.

Desde este contexto nos remitimos, para utilizarlo como marco de referencia de este trabajo, a la actualización del tema del derecho a la comunicación, identificándolo como un derecho esencial de la ciudadanía.

El principio del derecho a comunicar contiene el derecho activo y pasivo del receptor, de informar y ser informado. El derecho de comunicación es más amplio que el derecho a información, y lo incluye (J. Servaes 1998). A la vez, en el derecho de las personas a la comunicación, considerado como uno de los derechos básicos en el campo de lo público y la participación, se incluyen los derechos y responsabilidades tanto individuales como colectivos.

Resumiendo, desde este enfoque consideramos que la comunicación comunitaria se establece en el vínculo entre municipio y ciudadanía. La calidad de este vínculo se define por la capacidad de activar las funciones comunicantes de los distintos actores involucrados en esta relación. En este marco, la comunicación comunitaria implica derechos y responsabilidades de información, difusión y otros elementos de comunicación que refuercen los procesos de desarrollo local.

2.3 La experiencia comunicacional de los municipios

Cuando hay intereses concretos individuales de difusión, de exposición, de estar en agenda; las comunicaciones han sido recurrentemente maltratadas. Múltiples actores sociales se aproximan a la comunicación de una forma instrumental, visualizándola como un medio que puede responder a sus intereses inmediatos. Desde esta perspectiva tradicional, el proceso comunicativo se convierte en unidimensional, jerárquico y horizontal. El mensaje se emite sin considerar al receptor, lo cual releva en la comunicación principalmente su función de difundir hechos y opiniones de acuerdo a las necesidades del emisor. El supuesto aquí el hecho de comunicación es por sí mismo un beneficio social.

Esta deformación de la comunicación comunitaria ha sido recurrente en las municipalidades. Al respecto, los expertos en esta área señalan que el uso de las comunicaciones ha sido instrumental, definido prioritariamente por las necesidades e intereses del municipio, y sin integración de las multidimensiones de la comunicación. El desarrollo de las comunicaciones en lo local, a pesar de su enorme importancia, ha sido terreno poco innovativo, con escaso desarrollo y subvalorado. Los énfasis han estado puestos en la difusión, la cual ha resaltado la figura del alcalde y las acciones de la municipalidad.

Desde esta experiencia, la comunicación comunitaria no ha estado al servicio de una democratización de la relación entre los diversos actores que conforman el espacio local. La evolución en este terreno ha seguido la línea de la estrategia de marketing, donde lo colectivo se diluye en las formas y figuras individuales. Así, la comunicación se comprende principalmente en el ámbito de las Relaciones Públicas que, en términos prácticos, se concentran en la imagen corporativa del alcalde y del municipio. De estas forma, se amplía un modelo que ha sido propio de las comunas con mayores recursos.

Uno de los principales obstáculos que presenta la gestión comunicacional comunitaria es la confusión entre comunicación y propaganda. De acuerdo con Ossandón,
 la comunicación como un proceso de información más planificado, como acción comunicativa, no se ha generalizado. És un concepto que crea resistencias, porque la comunicación lleva necesariamente a generar mecanismos participativos, para los cuales se debe desarrollar otro tipo de gestión. Por eso existe un histórico divorcio entre participación y comunicación en los gobiernos locales; se invierte poco en la comunicación y cuando se invierte, se hace para reforzar la dimensión de la propaganda.

Esta visión no muy alentadora de la experiencia comunicacional ejercida hasta el momento en los espacios locales, se enmarca en lo que algunos entrevistados denominan la cultura municipal, a la que caracterizan con rasgos como la burocratización, discontinuidad, la parcialización, el clientelismo, todos factores que entorpecen una gestión más dinámica y democrática. La comunicación se estaría dando en un sistema de funcionamiento muy centralizado, carente de una real comprensión de lo que ella significa. Se piensa que al establecer un espacio físico para la difusión de información —un kiosco, por ejemplo— se responde a los requerimientos comunicacionales comunitarios.

Esta experiencia comunicacional deja un gran vacío en torno a la relación ciudadano-municipio. Este último muchas veces no cumple ni siquiera con la función básica de informar.

Fernando Ossandón señala que el año pasado la Municipalidad de Conchalí llevó a cabo una consulta a la población y una de las quejas más extendida era la falta de información del quehacer de la municipalidad. Este es un problema que va más allá de los obstáculos económicos que recurrentemente se mencionan; me refiero a la existencia de una apuesta comunicacional jerarquizada, donde la información es un bien no compartido. Una respuesta a esta situación sería crear un sistema de comunicación más descentralizado, que permitiera un mayor acceso a la información, además del uso y participación en el sistema por parte de la toda comunidad.

2.4 Los eventos

Los eventos (celebraciones e inauguraciones) son otra manifestación de comunicación comunitaria que forman parte de la misma lógica comunicacional “equívoca” ejercida en los municipios. Los eventos son los actos comunicacionales a través de los cuales frecuentemente la municipalidad convoca a participar a los ciudadanos. Generalmente consisten en espectáculos donde la municipalidad gasta una gran cantidad de energía y creatividad para convocar a los ciudadanos. En ellos, la tarea de la municipalidad es seducir al mayor número de personas, especialmente a las que no participan. Así, el evento se convierte en sinónimo de participación.

Este activismo adquiere especiales connotaciones en el ámbito comunicacional. Generalmente apuesta a una sobreestimulación, cuya función principal es generar entretenimiento. Esto se sostiene sobre la misma lógica de espectáculo que se da en los medios de comunicación formales, observable en cualquier programa de entretención televisiva. Así, los megaeventos mediáticos se desplazan al ámbito local y se mezclan con las acciones políticas, de tal forma que si un municipio quiere asegurar la participación de la gente, tiene que asegurar la diversión. Esta lógica de participación nos aleja de una propuesta política formal; no implica el asumir el sentido de derecho ciudadano, no desarrolla compromiso con la gestión local.

Este “eventismo” coexiste con otros problemas que se manifiestan en los municipios en relación con la comunicación, como son el “inmediatismo” y la falta de planificación a largo plazo. Muchas de las actividades mencionadas son respuestas a necesidades inmediatas., y llevan a establecer un modo de operación que se percibe como exitoso porque logra reunir un número más o menos grande de personas. Algunos de los entrevistados, sin embargo, reconocen que esta fórmula se agota, que esta aproximación ha producido un considerable número de beneficiarios “profesionales”, los cuales recurrentemente asisten a las convocatorias de la municipalidad. Son siempre los mismos asistentes a las diversas actividades que se realizan.

Las modalidades señaladas alejan al municipio de una propuesta comunicacional más democrática y activa, relacionada con la función de respaldar lo hecho, darlo ha conocer a través de la información, y permitir de esta forma que las personas se puedan apropiar de los servicios que la municipalidad ofrece. Tal es uno de los caminos por los que la comunicación pasa a convertirse en un instrumento de participación ciudadana.

Lo anterior, sin embargo, no es suficiente. De acuerdo con Yáñez, fundamentalmente la comunicación tiene que ver con la toma de decisiones y con cómo se participa en la política comunal. En la medida en que los municipios continúen siendo instancias de poder con una relación vertical hacia la comunidad, su quehacer va a seguir teniendo las mismas formalidades. Este cuestionamiento implica cambiar el sentido de la participación, de tal manera que ésta no se perciba de una manera formal, sino que efectivamente la ciudadanía se transforme en contraparte de la municipalidad. Ello, a su vez, implica que la propuesta comunicacional que asuma la municipalidad vaya más allá de la promoción y difusión de sus actividades.

Central en todo esto es el tema del poder, señala Yáñez, ya que, en el sistema tradicional, la municipalidad, específicamente los funcionarios, tienen un monto de poder sobre la comunidad. En este sentido, hay que invertir la lógica de funcionamiento, crear nuevas mentalidades en la forma de trabajo comunitario, de tal manera que se generen, admitan o desarrollen las cuotas de poder que legítimamente corresponden a la comunidad en un régimen democrático y descentralizado como es aquel al que aspira el país.

2.5 Las experiencias positivas

Una experiencia diferente de comunicación en el ámbito local es aquella de la que da cuenta ECO como organismo no gubernamental especializado en comunicaciones. En el área de intervención comunitaria, se han propuesto realizar diagnósticos y estrategias de comunicación en el ámbito local, incluyendo capacitación y uso de medios. Según Yáñez, este trabajo de varios años se ha profundizado con la transición democrática, y ha pasado a ser un aporte focalizado en las organizaciones sociales que desarrollan una relación con los municipios dispuestos a lograr una mayor participación de la gente.

Otra experiencia exitosa con relación a comunicación y municipio que emerge como referencia en la conversación con uno de los entrevistados, es el seguimiento de distintos proyectos o eventos correspondientes a la gestión municipal, realizado por una ONG en Cali, Colombia. Como resultado del seguimiento de cada proyecto, se publicaba un inserto en un diario de la capital en que se daba cuenta pública de la evaluación que se hacía de él. Esta intervención incluía la evaluación del trabajo de las juntas vecinales, y también daba cuenta de su gestión. Requisito indispensable de esta propuesta ha sido que todos sus comunicados fueran absolutamente objetivos, fidedignos y verificables, lo que ha asegurado el respeto a ella y convertido a la institución en un interlocutor válido para el municipio.

Este tipo intervención es importante y creativa, porque el vínculo entre municipalidad y comunidad está mediado por un agente externo, como lo es un organismo no gubernamental. Una de nuestra entrevistadas percibe esta mediación como más objetiva: “El rol de las ONG es neutro en la información. En este caso, su principal rol es dar la información”. Agrega que desde afuera del municipio todo se ve distinto, que hay mayor capacidad crítica, recurso indispensable en esta propuesta. “Desde adentro (municipio); hay demasiados intereses creados, la información puede ser sesgada”.

Por otra parte, lo anterior no excluye la acción de la municipalidad. Una propuesta de esta naturaleza puede ser complementaria a cualquier política comunicacional que asuma el municipio. Por otra parte, reúne varios requisitos que se relacionan con una comunicación comunitaria de buena calidad:

· Produce y difunde mensajes considerando los elementos comunicacionales que integran a todos los involucrados del proceso; tanto a los gestores (municipio), como a los usuarios y beneficiarios. 

· Crea transparencia sobre la gestión de la municipalidad.

· Crea una sistema que actualiza la información.

En un primer momento, esta experiencia produjo un fuerte rechazo de parte de los municipios, los cuales se sintieron observados y evaluados en su gestión. Con el tiempo, sin embargo, se han transformado en importantes apoyos a ella, ya que se han dado cuenta de los beneficios que produce en su gestión el consolidar su relación con la ciudadanía a través de una información a la cual antes no tenía acceso.

2.6 Los recursos económicos

La dimensión económica es relevante en el terreno comunicacional. Este factor económico se expresa en la desigualdad y diferencia de estrategias comunicacionales entre los municipios con recursos limitados y aquellos con mayores recursos. Los municipios consolidados económicamente muestran un desarrollo comunicacional “más moderno”, que evoluciona en dos vértices: uno, desde el marketing, donde se promueve la figura del alcalde y la gestión de la municipalidad; y otro, en la implementación de nuevas formas de vínculo con la ciudadanía, lo cual incluye la introducción de nuevas tecnologías y consultas colectivas a través de distintas formas.

Caso paradigmático de esta propuesta es el de la Municipalidad de Las Condes. Su apuesta por el marketing ha sido tan lograda que la figura del alcalde está en el centro del imaginario de esa alcaldía. Esta estrategia se ha sostenido en la promoción de proyectos distintos y en el respaldo de cada uno de ellos con una gran difusión, dirigida especialmente a los medios de comunicación masiva. Para el ex alcalde de este municipio, cada propuesta comporta un evento de difusión. Esta difusión crea un impacto informativo en la ciudadanía, generando la ilusión de participación. Así, se han realizado numerosos plebiscitos, consultas, encuestas telefónicas.

La Municipalidad de Santiago también se ha integrado a esta vertiente más innovadora. En su comuna instaló una red de aparatos automatizados consistentes en unas cabinas para vídeo conferencias, donde se establecía una conferencia virtual con el alcalde. Esta propuesta no tuvo mayor éxito. Aunque su funcionamiento estaba a cargo de un funcionario, los usuarios no tenían la cercanía ni el conocimiento básico para utilizar las cabinas.

Otro ejemplo que nos remite a los recursos económicos y propuestas comunicacionales, es el caso del proyecto realizado por la Municipalidad de Providencia. Consistía en un concurso, “Una idea para tu Comuna”, en que los ciudadanos presentaban proyectos en relación con su comuna. La municipalidad invirtió mucho dinero en la difusión y promoción del concurso, para que la comunidad participara en él. Esta decisión tuvo como resultado que los recursos alcanzaron sólo para la implementación de un número muy limitado de proyectos. Pero la gente no quedó frustrada, porque sintió que participó en esta propuesta pública. Así, el mayor impacto estuvo en la idea de participación que promovió el proyecto, al provocar una discusión, un debate y una movilización que estimuló a la gente. Para este concurso se inscribieron más de mil personas.

Este tipo de propuesta, que pertenece a una comunicación menos tradicional, está modificando las formas de participación y la compresión de ésta. Las tres comunas que hemos mencionados tienen grandes redes tecnológicas para el traspaso de información. Las estrategias que han establecido han instalado formas virtuales y más individuales de participación, con lo cual están transformando y reemplazando los antiguos vínculos entre municipio y ciudadanía.

3. COMUNICACIÓN Y GÉNERO

3.1 La relación entre comunicación y género

La relación entre comunicación y mujeres en un principio se focalizó en el cuestionamiento a los medios de comunicación masiva, específicamente sobre cómo los medios representaban a las mujeres. En nuestro país, como respuesta a la rápida transformación del escenario comunicacional, en estos últimos años esta etapa evolucionó hacia la creación de iniciativas que intentan incidir con una perspectiva de género, especialmente en los periódicos y la televisión.

Si bien desde las ciencias sociales las mujeres han contribuido con un cúmulo de conocimiento teórico y práctico sobre la temática de género en el desarrollo local, existe un vacío con relación a la dimensión comunicacional. Estas aproximaciones no han integrado este componente en la gestión local, lo cual hace que en la reflexión sobre comunicación municipal y mujeres estemos caminando por un terreno poco explorado.

En la gestión municipal en torno a las mujeres, la estrategia comunicacional, al igual que otras iniciativas focalizadas en ese sector, se ha plasmado en la capacitación a las organizaciones de mujeres. Dando cuenta del trabajo de intervención realizado por ECO, Yáñez señala: “El tema de género lo hemos tratado a través de módulos. En el caso de comunicación, tenemos un módulo que se llama Comunicación y Género. Éste capacita para la lectura de los contenidos de los medios de comunicación. Indican cómo se estigmatiza y discrimina a las mujeres en los medios”.

3.2 Un escenario nuevo

El actual escenario de la gestión local —en el camino de la democratización y descentralización— es relativamente nuevo, lo que significa que las mujeres recién se están incorporando a un quehacer distinto, sobre el cual existen pocos referentes. Esto se traduce, en un primer momento, en que todos los esfuerzos del trabajo se han centrado en la instalación y legitimación de este nuevo estilo de gestión.

Ilustrativa de esta situación es la experiencia de la Oficina de la Mujer, la cual se identifica como “el” espacio de las mujeres en las municipalidades. Aunque todo el espacio local es reciente en su gestión, este lugar, dedicado a específicamente a las mujeres, ha representado una innovación dentro de la esfera pública. Debido a la ausencia de experiencias pasadas similares, el trabajo comunicacional ha priorizado la difusión: dar a conocer quiénes son, cómo funcionan los servicios que ofrecen, etc.

Aunque esto ha implicado diferentes y numerosas acciones de comunicación, ellas se han desarrollado con la misma lógica de "uso" que padece la comunicación en la gestión municipal en su globalidad, la cual se caracteriza por ”la función de administrar, desde una perspectiva bastante inmediata y contingente” (Vega1998).

El ser un escenario nuevo no es el único factor que incide en la gestión de la Oficina de la Mujer. Las mujeres y los temas tratados desde la perspectiva de género han sido víctimas de la polarización del mundo público y privado. Han sido excluidos de mundo público. Esta exclusión no sólo significa que los roles de las mujeres están ausentes en la narrativa de lo público, sino que, además, se ocultó y desvalorizó su función en lo privado.

La gestión local está en el espacio público. Y aunque el espacio local, comunitario, tiene características que lo hacen más acogedor y cercano a recoger la problemática de la vida cotidiana, esto no ha significado que de manera automática ofrezca a las mujeres mayores posibilidades de participación democrática. No podemos olvidar que la comunicación se relaciona con un ejercicio de poder, terreno en el cual las mujeres no tienen mucha experiencia y donde recién se están abriendo camino.

Democracia es el poder en lo público, afirma Rosa María Alfaro. Así, el espacio público se comprende como la esfera social donde los distintos intereses sociales se miden, negocian y concertan sus fuerzas entre sí y ante el poder (Wollrad 1999). En este panorama, la participación de las mujeres no está asegurada. Como hemos señalado, la apuesta comunicacional de las municipalidades ha sido limitada en el reconocimiento de todos los actores que participan en el espacio local, lo cual hace más lejano aún que las políticas comunicacionales propuestas identifiquen la especificidad de las mujeres.

Reforzando este planteamiento, en relación con la ciudadanía, Cecilia Lorio señala que el reconocimiento de la diferencia tiene implicaciones muy profundas atribuibles a un nuevo concepto de democracia representativa, uno que incluye la diversidad. Para la política democrática, eso se relaciona a dos cosas: debe crear espacios públicos y expresión pública.

3.3 La experiencia

En la experiencia de lo comunicacional desarrollada desde el trabajo de las mujeres se puede reconocer las mismas limitaciones que se evidencian en la comunicación de la municipalidad en general. Sin embargo, para nuestros objetivos, nos interesa examinar la específica situación de las mujeres en este ámbito.

María Luisa España señala que una evaluación de su gestión demostró la poca importancia prestada al componente comunicacional en su trabajo. En general, no se ha integrado en sus proyectos objetivos comunicacionales de gran impacto. Por mucho tiempo la intención comunicacional se ha centrado en los eventos, los cuales generalmente se realizan de manera espontánea, en respuesta a objetivos inmediatos. En la mayoría de las experiencias lo comunicacional ha sido integrado como algo accesorio y tratado de una manera funcional a la difusión. Esto ha evidenciado la necesidad de generar información desde un punto de vista estratégico, tanto para reproducir las iniciativas municipales como para difundirlas. Tal enfoque implica mirar las comunicaciones de una forma más global, lo cual permitiría crear un vínculo de mayor calidad con las beneficiarias y tener mayor impacto en la comunidad.

Desde esta perspectiva se puede analizar en más detalle los tipos de difusión que se han implementado. Se ha desarrollado una gestión que principalmente se enmarca en un tipo de difusión mecánica, en la cual la motivación principal ha sido instrumental, generalmente al servicio de los intereses y perspectivas de quienes emiten la información y no de quienes la reciben. Se identifica también un segundo tipo de intereses de difusión, orientados a proponer y ofrecer información, en tanto ésta se convierte en un medio de comprensión y participación de los derechos de las ciudadanas.

Desde lo que se registra en las entrevistas, percibimos que se han mezclado los objetivos de estos enfoques. Se ha realizado una gran labor de difusión de manera mecánica, con la intención de lograr una importante participación. Esta confusión ha dado resultados insatisfactorios, ya que esta “voluntad de hacer cosas” ha significado un gran esfuerzo e involucramiento de parte de las mujeres, sin que sientan haber obtenido logros equivalentes a su esfuerzo.

En el núcleo de este desencuentro identificamos la ausencia de una política comunicacional que genere una estrategia con perspectiva de género, que incorpore a todos los actores y componentes relevantes para esta gestión. Crear una estrategia comunicacional significa evaluar y resignificar todos las acciones que integren objetivos comunicacionales. Desde una perspectiva de género, implica incorporar a las mujeres y transformar su rol pasivo de receptora, insertándolas en una acción comunicacional más amplia. Implica que la visión de las mujeres no sólo se encuentre en los contenidos de los mensajes, sino también en la expresión de ellos.

Lo que estamos proponiendo como parte constitutiva de esta estrategia es realizar esta planificación con una lógica diferente, que se instale en un concepto de comunicación flexible y amplio, más democrático. Que recoja la subjetividad de las representaciones de los sentidos de las mujeres. Que la expresión de ellas y las respuestas a sus necesidades se transformen en derechos. Esto significa ver de qué forma se puede quebrar los parámetros masculinos establecidos y cristalizados en el espacio Local. Como señala Gina Vargas (1997), implica adoptar “propuestas subversivas, capaz de incorporar las múltiples dimensiones y derechos que las mujeres y otros sectores excluidos hemos conquistado y ampliado en las últimas décadas”.
Consideramos que las limitaciones emanadas de no haber incorporado una estrategia comunicacional en el programa de las mujeres, de alguna manera está directamente relacionada con las limitaciones de la municipalidad en esta área. La opinión de Ossandón reafirma lo señalado, al considerar que en el trabajo comunicacional de las municipalidades no hay ningún componente de género; que la comunicación de los temas de la mujer se ha debido a la existencia de programas de la mujer desarrollados con la asesoría del Sernam, los cuales tienen un apoyo comunicacional en esa línea. Para Ossandón, en la reflexión general que se ha hecho sobre comunicaciones y municipio; “el tema de género no está puesto”.

3.4 Otro tipo de experiencias

Importante es destacar la experiencia de la Oficina de la Mujer de la Municipalidad El Bosque. Seguramente debido al hecho de que la encargada de esta oficina es una profesional de las comunicaciones, este elemento ha sido integrado como un instrumento de apoyo en el quehacer de su gestión.

Si bien es cierto que esta integración algunas veces se sitúa en la lógica de los eventos, la planificación de estos acontecimientos intenta generar opinión publica, desarrollar mecanismos de participación más democráticos y en conjunto producir un impacto a largo plazo. Por ejemplo, la celebración del Ocho de Marzo sirve para colocar una temática específica, tal como derechos humanos, participación. Ahí se instala un concepto y se trabaja en conjunto con las mujeres durante todo el todo el año.

Un trabajo considerable ha significado la creación de un Plan de Igualdad de Oportunidades basado en las necesidades expresadas por la comunidad de El Bosque. Este Plan involucró un trabajo comunicacional importante.
 La creación de un centro de lectura sobre estudios de género es otro proyecto comunicacional gestado por la Oficina de la Mujer de este municipio. Este centro, llamado "Entre líneas", coloca al servicio de la comunidad libros exclusivos sobre mujeres, los cuales se presentan en una línea académica y otra de literatura latinoamericana. 

Otra experiencia que se menciona es la de Municipalidad de Los Andes. De acuerdo a María Luisa España, esta experiencia les sirvió de referente para cuestionarse el trabajo que ellas estaban realizando. Evidenció el vacío en las propuestas comunicacionales: "Nosotras iniciamos un proceso de diagnóstico participativo comunal con las mujeres. Si las mujeres hubieran estado informadas de lo que estabamos haciendo, no habríamos dependido de la capacidad de convocatoria del municipio. Se hubiese incorporado al mayor número posible de personas, o se hubiese definido una convocatoria muy precisa".

Otra municipalidad mencionada es la de San Pedro de la Paz, la cual, según las palabras de España, "tiene al interior una estrategia de difusión, tienen diarios, una revista que permite informar: la comunicación como información".

Las propuestas mencionadas, especialmente la de El Bosque, son muestras de la diversidad de acciones que se pueden integrar en el campo de trabajo de las mujeres. Desde lo comunicacional, esto se percibe como presentar un abanico de posibilidades, donde los beneficiarios puedan optar. Ello se relaciona directamente con el tema de los derechos de la información, visto aquí como parte constitutiva de los derechos de la comunicación. La información es la que permite la autonomía del receptor, permite la posibilidad de elegir.

3.6 Contexto de apoyo comunicacional

Finalmente, uno de los factores que promueven las condiciones para integrar lo comunicacional a la gestión local de las mujeres ha sido el incluir esta temática en las políticas sociales.

El texto renovado de la Ley Orgánica Constitucional de Municipalidades da cuenta de un significativo avance, al integrar como funciones de las municipalidades “la promoción de la igualdad de oportunidades entre hombres y mujeres”. Esta norma recién incorporada da cuenta de un respaldo institucional a las posibilidades de integrar una perspectiva de género al trabajo municipal.

Por otra parte, el Plan de Igualdad de Oportunidades para las Mujeres, que es el instrumento político planteado por el Servicio Nacional de la Mujer para la promoción de igualdad entre las mujeres y hombres, presenta varias dimensiones que son relevantes para este trabajo. No obstante, desde los intereses de esta propuesta, donde se articula comunicación, género y municipio, no presenta mandatos específicos. Por otra parte, en lo que se refiere a comunicación y género, el énfasis se coloca en la relación entre la representación de las mujeres y los medios de comunicación.

En este contexto, hay un objetivo que es importante rescatar. Se refiere a “perfeccionar sustancialmente la información sobre sus derechos [de las mujeres] y sobre las oportunidades de mejorar su calidad de vida y condición social”.
 Pero, si bien estas normas existen, ellas nos parecen limitadas como marco de referencia para apoyar el trabajo de comunicación en la gestión local de las mujeres. Por esto recomendamos que el diseño de un nuevo Plan de Igualdad de Oportunidades asuma una dimensión más amplia y rica del concepto de comunicaciones.
En estos momentos se está generando una reflexión sobre comunicación, municipalidades y espacio local que está dando luces sobre lo relevante que es esta conjunción para la democracia. Pero en ella aún no se ha integrado la dimensión de género.

4. CONSIDERACIONES GENERALES

Como hemos visto, la articulación entre municipio, comunicación y mujeres nos remite a un universo amplio sobre el cual queda mucho por indagar. A continuación se destacan ciertos ejes temáticos que consideramos relevantes para continuar una reflexión.

4.1 Un replanteamiento del concepto de comunicación

Desde la información presentada, lo primero que surge es la necesidad de generar una mayor reflexión sobre el derecho a la comunicación, que está ausente en la acción de las municipalidades. Esto se relaciona directamente a la necesidad de generar políticas comunicacionales democráticas; o sea, crear un conjunto de prácticas para establecer y proteger los espacios públicos, que promuevan las discusiones y debate.

El acceso a la información y la participación son elementos centrales del derecho a la comunicación. Para su logro, es necesario generar políticas específicas en las cuales se debe prestar atención a las especificidades de los grupos involucrados. En la situación de las mujeres, donde su condición de género es una barrera adicional, se hace indispensable resolver el vacío e integrar en su quehacer la dimensión comunicacional.

También nos referimos a las especificidades y diferencias que se presentan en las mujeres. Por ejemplo, la participación de las mujeres se cruza con el tema generacional. Esta es sólo una de las diferencias a las cuales hay que prestar atención.

4.2 Que este concepto integre una perspectiva de género

La reflexión sobre las comunicaciones debe cuestionar y cambiar el sentido de información pública. Debe crear una nueva concepción de lo que es este tipo de información. Desde una propuesta de género, es fundamental promover la inclusión de esta perspectiva en la información pública. Entre otras cosas, ello significa incorporar el punto de vista de las mujeres, relevar sus intereses, generar información que promueva la igualdad entre los sexos. 

Fundamental en este cambio de sentido es que se rompa con la dicotomía de lo público y lo privado. En la información pública se debe integrar todos los elementos subjetivos y emocionales que han quedado fuera, respondiendo a un modelo racional masculino. Es obligación de las mujeres modificar este modelo y no subsumir su experiencia en él.

Así, el vínculo necesario de establecer con la comunidad se amplía y adquiere un sentido más democrático. En ningún ámbito se puede hablar de democracia si no se toma en cuenta a las mujeres; tampoco en comunicaciones.

4.3 Replantearse el modelo de información

Como hemos visto, la principal propuesta de información está al servicio de la difusión de los intereses de los emisores. Importante es desarrollar una reflexión que modifique la función de la información transformándola no sólo en un derecho, sino en una herramienta al servicio de los derechos. Las mujeres se reconocen como una población sub-informada, que tiene poco conocimiento sobre las decisiones que las involucran. Para un buen ejercicio de ciudadanía, las mujeres deben tener acceso al conocimiento de sus derechos y responsabilidades.

El modelo de los eventos como forma de difusión ha restringido el uso de otros modelos comunicacionales. El mayor acceso que se tiene a la información en el espacio local, se da a través de la participación. Por ello, ésta, la participación se transforma en una exigencia implícita para acceder a la información.

Esta práctica modifica la noción básica de derecho y pertenencia que la comunidad debe tener en relación a la información. Así, el que no participa, de alguna manera es excluido. Esta exigencia crea un grupo selecto de informados, los cuales mantienen su propio circuito. Esto ocurre especialmente en los sectores populares, donde la participación se ha transformado en una exigencia para obtener derechos básicos.

4.4 Cuestionamiento del concepto de participación

En este contexto, hay que replantearse el sentido de la participación. En el espacio local se participa generalmente para plantear derechos que debieran ser dados. Cualquier requerimiento en los sectores populares, debe ser solicitado a través de los diversos espacios de participación comunitaria que se generan con la lógica municipal. Condiciones que en otros sectores sociales están dadas y forman parte del derecho básico de las personas, en las municipalidades más pobres requieren mayor exigencia para acceder a ellos. Lo anterior da cuenta de una demanda diferenciada en los municipios, de acuerdo a los sectores sociales.

Esta propuesta de participación se ha agotado. Numerosos indicadores dan cuenta del déficit en cuanto a la participación ciudadana a través de diversas instancias y organizaciones. Un interesante estudio sobre el tema indica que sólo la actividad religiosa congrega como miembros activos a un 28 por ciento de las personas, seguida de la deportiva, con un 16 por ciento (Toloza 1999).

Usualmente se señala que una población debe tener altos grados de organización y participación para expresarse. Esta lógica presenta una contradicción, si se considera la actual organización de la vida cotidiana. Largas jornadas de trabajo, horas en el desplazamiento por la ciudad, la incipiente incorporación de la mujer al trabajo, la nueva estructura familiar, son condiciones que constituyen un escenario que dificulta el mantenimiento de formas tradicionales de participación, tales como asistir a reuniones, convenciones, etc.

Finalmente, esto nos lleva a decir que una política de vínculo de la municipalidad con la comunidad no se debe fundamentar principalmente en la exigencia de la participación de la comunidad. Como hemos señalado, esta propuesta no reconoce los nuevos escenarios y es excluyente. Crear nuevas formulas significa explorar, indagar, crear y probar. Toda propuesta nueva es un riesgo; por lo tanto, se debe enfrentar como tal.
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� Parte importante se basa en las entrevistas a: Fernando Ossandón, especialista en Comunicaciones, Municipalidad de Conchalí; Leo Yáñez, comunicador, ECO; María Luisa España, SERNAM; Carolina Jiménez, directora Oficina de la Mujer, Municipalidad de El Bosque; Naldi Chang, Municipalidad de El Bosque. Agradecemos su colaboración y disponibilidad para este proyecto.
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